GRUPO DE POSTCOMUNIÓN
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MOMENTO DEL VER: DESCUBRIR EL TESORO
Material necesario.

- Tijeras, y un bolígrafo para cada miembro del grupo.

- Un poco de masilla adhesiva para sujetar las bombas y los cofres al tablero de juego.

- Fotocopiar la hoja con los cofres y la hoja con las bombas. A cada miembro del grupo se le darán 3 cofres y 2 bombas.

- Fotocopiar la hoja con las dos cuadrículas pequeñas. A cada miembro del grupo se le dará una cuadrícula para que apunte sus tiradas.

- Fotocopiar en tamaño A3 (grande) la hoja con una sola cuadrícula, que será el tablero de juego donde deben poner las bombas y los cofres. Cada bomba y cada cofre ocupan cuatro casillas. Para evitar que se vuelen, se pegan con un poco de masilla adhesiva.

- El juego es similar al de los barquitos. Se juega por parejas. La partida termina cuando uno de los jugadores encuentra los tres tesoros del contrincante, o cuando encuentra las dos bombas.

- Al finalizar todos, se ponen en común los tesoros y bombas encontrados.
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MOMENTO DEL JUZGAR: EXPLORANDO LA BIBLIA
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Para reflexionar en el grupo:
· Según Jesús, ¿en qué consiste estar alegres? ¿Qué o quién nos hace estar alegres?

MOMENTO DEL JUZGAR: EL CONCURSO DE LA ALEGRÍA
Leemos el cuento de la página 21, y a continuación lo comentamos.

Para dialogar juntos:
· Describe el comportamiento de los distintos participantes.
· ¿En qué se distingue el último participante?

· Características de la falsa alegría y de la verdadera alegría.

· Comenta la última frase del cuento. ¿Quién puede ser ese “Alguien”?

· ¿De qué manera Dios nos hace felices o nos da alegría?

MOMENTO DEL ACTUAR: LA FUENTE DE LA ALEGRÍA
Material necesario:
- Imprimir el dibujo de la fuente y ponerlo pegado en un sitio visible.

- Un bolígrafo y tres papelitos para cada miembro del grupo.

- Un recipiente o vasija donde depositar los papeles, que se pondrá a los pies del dibujo de la fuente.

Se siguen las indicaciones de la dinámica, página 19.
- Al finalizar se comparte lo que hemos descubierto.
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MOMENTO DEL ACTUAR: MURAL “LA VIDA ES BELLA”

Material necesario:

El grupo se divide en equipos, de un máximo de 3 ó 4 niños.

Cada equipo deberá tener:

- Una cartulina.

- Tijeras y pegamento.

- Lápices de colores, rotuladores...

- Dos o tres revistas (juveniles y suplementos dominicales, por ejemplo)

- Durante el tiempo de la reunión, deberán confeccionar un mural o collage que lleve el título “La vida es bella”, con imágenes recortadas de las revistas que expresen la idea de felicidad que se ha estado viendo en las actividades anteriores.

- El mural lo pueden poner en la pared de la sala donde se reúnen.

Bienvenido/a al grupo de «Postcomunión».





Lo que hoy empezamos es un intento de hacer juntos un mundo más humano y feliz, más justo y solidario, más unido y lleno de Dios. Esto es lo que Jesús vino a hacer y a enseñarnos hacer; y en esto precisamente consiste el Grupo de Postcomunión. Consiste en comenzar a construir este mundo que Jesús quiere, pero empezando primero por vosotros mismos, por vuestro Equipo. Ésta será la principal tarea que tendréis que realizar a lo largo de estos talleres.





Como todos sabéis, los oasis son lugares en medio del desierto donde «milagrosamente» es posible la vida. Pues bien, vosotros, que queréis seguir los pasos de Jesús, y que ahora os habéis reunido para formar un grupo cristiano, vais a tener la gran misión de llegar a ser un «Oasis de humanidad» en medio del desierto de un mundo inhumano que provoca, con sus injusticias y egoísmos, el sufrimiento de muchas personas.





Pero para que vosotros podáis llegar a ser un «Oasis de humanidad» que contagie Vida y Felicidad a su alrededor, primero deberéis descubrir los tesoros propios de todo cristiano y ponerlos en práctica en vosotros y entre vosotros. Estos talleres os ayudarán a ello.





Así que... ¡¡SOLTAD AMARRAS!! Y empecemos a navegar.
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Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres.


Que todo el mundo os conozca por vuestra bondad. El Señor está cerca. Que nada os angustie; al contrario, en cualquier situación presentad vuestros deseos a Dios orando, suplicando y dando gracias.


Y la paz de Dios, que supera cualquier razonamiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos por medio de Cristo Jesús.


(De la carta de san Pablo a los filipenses, cap. 4, vers. 4-7)





Estad siempre alegres. Orad en todo momento.


Dad gracias por todo, pues ésta es la voluntad de Dios con respecto a vosotros como cristianos. No apaguéis la fuerza del Espíritu.


(De la primera carta de san Pablo a los tesalonicenses, cap. 5, vers. 16-19)





En cambio, los frutos del Espíritu son: amor, alegría, paz, tolerancia, amabilidad, bondad, fe.  (De la carta de san Pablo a los gálatas, cap. 5, vers. 22)





Había en aquellos campos unos pastores que pasaban la noche al raso velando sus rebaños. Un ángel del Señor se les apareció, la gloria del Señor los envolvió con su luz. Entonces les entró un gran miedo, pero el ángel les dijo: - No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será también para todo el pueblo: Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es el Mesías el Señor. Esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.


(Del evangelio según san Lucas, cap. 2, vers. 8-12)





Sucede con el Reino de los cielos lo que con un tesoro escondido en el campo: el que lo encuentra lo deja oculto y, lleno de alegría, va, vende todo lo que tiene y compra aquel campo.


(Del evangelio según san Mateo, cap. 13, vers. 44)





Entonces María dijo: Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador, porque ha mirado la humildad de su sierva. Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes en mí. Su nombre es santo.


(Del evangelio según san Lucas, cap. 1, vers. 46-49)





Cuando Jesús estaba hablando, una mujer de entre la multitud dijo en voz alta: “Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te amamantaron”.


Pero Jesús dijo: “Más bien, dichos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen”.


(Del evangelio según san Lucas, cap. 11, vers. 27-28)





Al ver a la gente, Jesús subió al monte, se sentó, y se le acercaron sus discípulos. Entonces comenzó a enseñarles con estas palabras:


Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos.


Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados.


Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra.


Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.


Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.


Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.


Dichosos los que trabajan por la paz, porque se llamarán “los hijos de Dios”.


Dichosos los perseguidos por ser justos, porque suyo es el reino de los cielos.


Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo.


(Del evangelio según san Mateo, cap. 5, vers. 1-12)




















